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  Sally MacKenzie siempre quiso ser escritora. Fue a la universidad y se graduó en inglés. Después de eso, hizo lo que muchos graduados de su misma especialidad suelen hacer: se inscribió en la facultad de derecho. Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza su sueño de escribir. A medio camino de su nueva carrera, se dio cuenta de que no le apetecía nada convertirse en abogado. Se dio de baja, volvió a su casa en Washington D.C. y, cuando sus hijos se hicieron mayores, se fueron a la universidad, se casaron y el nido empezó a quedarse vacío, se puso a escribir su primera novela. En 2013 fue una de las nominadas a los premios Romance Writers of America ® RITA.
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  Hace ya veinte años desde que lord William Wattles posó por primera vez sus ojos en Annabelle Frost. Sin embargo, sus rasgos permanecen fielmente en su memoria: su belleza etérea, su inteligencia aguda, lo moderno de su actitud ante el amor… y su sensualidad. Pero Belle fue señalada por resultar «ligera de cascos», lo que no dejó a su padre otra opción que enviarla lejos para no mancillar la reputación de la familia. Ahora se ha instalado en la casa para solteronas de Loves Bridge, un lugar donde una mujer soltera puede vivir en paz y, más concretamente en el caso de Belle, mantenerse a sí misma trabajando como bibliotecaria.


  ¿Acaso la hermosa y apasionada dama ha acabado por renegar del matrimonio? William no puede entender cómo una mujer como la que conoció un día acabe así. Cuando el destino le lleva a Loves Bridge, aquel amor que tanto añoraba vuelve a sus brazos. ¿Valdrá la pena dar rienda suelta a su inquebrantable deseo a pesar del terrible escándalo que les señalará? Desde luego.
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  Nunca es tarde si la dicha es buena,libro 0.5 de la serie Loves Bridge.
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  Para mi editora, Esi Sogah,

  que tuvo la idea de escribir

  la historia de William y Belle.


  Capítulo 1


  Dornham Village, 1797


  1 de marzo: han expulsado a William de Oxford. Supongo que no debería alegrarme, pero es así como me siento. Los lúgubres días de finales de invierno de pronto parecen más radiantes.


  —del Diario de Belle Frost.


  Loves Bridge, mayo de 1816


  —¿Belle? Belle Frost, ¿eres tú?


  A la señorita Annabelle Franklin le dio un vuelco el corazón. Mantuvo la mirada fija sobre el libro que estaba leyendo, pero fue incapaz de concentrarse en lo que estaba escrito.


  «Santo cielo, es la voz de William.»


  No, no era su voz. Imposible. Inspiró hondo para sosegarse. Al tercer hijo del duque de Benton no se le había perdido nada en aquella pequeña biblioteca de pueblo. Ni siquiera el duque de Hart, el dueño de la mansión, frecuentaba Loves Bridge. Debía de tratarse de alguien con una voz parecida a la de William.


  «Pero nadie en Loves Bridge conoce mi verdadero nombre.»


  Lo habría entendido mal. Se obligó a esbozar una sonrisa y alzó la mirada...


  «Dios mío. Dios mío. Sí que es William. No es posible, pero ahí está.»


  No podía permitir que se notara que lo había reconocido.


  Se apresuró a bajar la mirada, inspiró de nuevo, y después se entretuvo marcando en el libro el lugar por donde iba en la lectura. Para cuando volvió a alzar la mirada, tenía sus emociones bajo control.


  —¿Puedo ayudarle, caballero?


  Había envejecido, por supuesto. Apenas era un muchacho de dieciocho años cuando lo vio por última vez. Ahora era un hombre de treinta y ocho. Se había vuelto más corpulento y sus rasgos estaban más definidos. Y tenía arrugas que antes no existían, en la frente y en las comisuras de los ojos y la boca. No parecían fruto de haber reído demasiado.


  Pero seguía conservando un atractivo demoledor. Cuando le dirigió una sonrisa, su atolondrado corazón dio un brinco como un cachorrito ansioso.


  «Ay, no. Otra vez no. No se puede volver a repetir.»


  —Belle Frost, eres tú.


  Gracias a Dios que se le había ocurrido cambiarse el nombre.


  —Lo lamento, caballero, pero me ha confundido con otra. —Muy cierto. No tenía nada en común con esa chica con la que William se había criado—. Soy la señorita Franklin.


  «¿Qué está haciendo William en Loves Bridge?» Miró a su alrededor. Al menos la biblioteca estaba vacía. Debía librarse de él antes de que alguien le viera.


  —¿Está buscando algún libro, señor? —Enarcó las cejas en un gesto inquisitivo. «Recuerda, él no debe saber que eres Belle Frost. Sigue negándolo.»


  William frunció el ceño.


  —¿No me reconoces, Belle? Soy lord William.


  —Lord... Es decir, caballero, ya le he dicho que me ha confundido con otra.


  Al parecer, William no había perdido su tozudez ni su confianza en sí mismo. Precisamente había sido su personalidad, más incluso que su atractivo rostro y sus anchas espaldas, lo que la había llevado por el mal camino hacía tantos años. Osado, inteligente, ingenioso. Él había sido la llama que la atrajo como si fuera una polilla, y ella se había quemado por completo.


  Pero sobrevivió, y se había curado. Ahora era más sabia. No permitiría que ningún hombre, y menos aún lord William Wattles, le arruinara de nuevo la vida.


  Se puso en pie, aunque no sirvió de mucho. William seguía midiendo quince centímetros más que ella.


  —¿Está interesado en algún libro, señor? Me temo que eso es todo lo que puedo ofrecerle. —Se obligó a sostenerle la mirada—. Esto es una biblioteca, ¿sabe?


  William contrajo las cejas hasta adoptar una expresión ceñuda, pero a ella le pareció un gesto que denotaba más desconcierto que enojo. Tal vez ahora no estuviera tan convencido de conocerla.


  Y no la conocía. Ya no era Belle Frost, la hija del vicario. Aquella niña ingenua había muerto cuando su padre la expulsó de casa hacía veinte años. Ahora era Annabelle Franklin y vivía en la casa para solteras de Loves Bridge. Y era tan tozuda e independiente como William.


  —No, gracias —dijo William, sin dejar de escrutarla con sus ojos azules—. La verdad es que se parece usted mucho a Belle Frost. ¿La ha visto alguna vez? La joven de quien le hablo es natural del pueblo de Dornham.


  Había cumplido ya treinta y siete años. Era sorprendente que William fuera capaz de reconocerla.


  —¿Dornham? ¿No está bastante alejado de Loves Bridge? —Sabía perfectamente lo lejos que estaba. Había sentido cada surco del camino mientras iba a bordo de aquella vieja y destartalada diligencia que recorría a trompicones el trayecto que separaba ambos lugares.


  No quería volver a ser esa niña asustada, sollozante y lastimera.


  —Sí, supongo que sí. —William negó con la cabeza—. Aun así, le juro que es usted idéntica a ella.


  Debía librarse de él.


  —Si no puedo ayudarle a buscar un libro, lord William, debo seguir con mis asuntos. Si me disculpa...


  Hizo amago de sentarse. William alargó un brazo como si tuviera intención de tocarla, y ella se arredró.


  «Maldita sea.» Por suerte, William no se había dado cuenta. No le tenía miedo. En realidad tenía... en fin, tenía miedo de sí misma. Tenía miedo de que al tocarla rompiera su coraza y trajera de vuelta todas esas emociones.


  William frunció aún más el ceño. Sí, se había dado cuenta, pero al menos había tenido la delicadeza de no decir nada. Se agarró las manos por detrás de la espalda.


  —¿Me permite unos instantes de su tiempo, señorita, eh, Franklin, por favor? Me preguntaba si podría indicarme cómo llegar al despacho del señor Randolph Wilkinson. Una mujer intentó guiarme desde la posada, pero me temo que no entendí bien sus indicaciones.


  Probablemente había sido la señora Tweedon, la mujer del posadero. Era una persona encantadora, pero solía confundir la derecha con la izquierda. Y el despacho del señor Wilkinson no resultaba fácil de encontrar. Quizá debiera acompañar a William hasta allí...


  No, no sería buena idea. ¿Y por qué estaría buscando William al abogado de Loves Bridge? Confió en que se tratara de un asunto puntual, quizá por encargo de un amigo, y que regresara lo antes posible a Dornham, a Londres, o a dondequiera que tuviera ahora su hogar.


  —Desde luego, señor. Tiene que rodear la iglesia por la parte de atrás. Allí encontrará una verja. Deberá atravesarla y cruzar el camino que se adentra en el bosque. Tuerza a la derecha cuando llegue a la carretera. La casa del señor Wilkinson es el primer edificio a la izquierda una vez pasados los setos. ¿Lo ha entendido? —William siempre había tenido un buen sentido de la orientación.


  Él asintió.


  —Sí, creo que sí. Gracias por su ayuda, señorita Frost... Quiero decir, señorita Franklin.


  —De nada, señor. Confío en que sus asuntos con el señor Wil­kinson lleguen a buen puerto.


  «Y que te marches de Loves Bridge en cuanto acabes con ellos.»


  William le dirigió otra mirada inquisitiva. Ella temió que fuera a decir algo más, pero se limitó a asentir con la cabeza.


  —Gracias. Que tenga un buen día, señorita Fro... Franklin.


  —Que tenga un buen día, señor.


  Y entonces, por fin, volvió a salir por la puerta y de su vida. Le flojearon las piernas y se dejó caer sobre la silla.


  Pasaron varios minutos hasta que se le calmó el temblor de las manos.
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  Esa mujer era Belle Frost.


  Lord William Wattles se detuvo en el camino de entrada a la biblioteca. Hubiera jurado que era Belle. Sí, habían pasado veinte años, pero apenas había cambiado. Quizá tuviera el rostro más esbelto, pero tenía los mismos ojos, grandes y dorados, con motitas verdes y largas pestañas.


  Sin embargo, había algo distinto en ellos. Antes rebosaban inteligencia, agudeza... y pasión. Ahora solo mostraban fatiga. Desaliento. Y no le gustó su forma de arredrarse cuando extendió el brazo para tocarla. No le había gustado nada.


  ¿La habría maltratado algún hombre? ¿Era esa la razón por la que estaba tan lejos de su hogar?


  ¡Por todos los diablos! Debería entrar de nuevo y exigirle que le diera el nombre de aquel canalla. Se ocuparía de encontrar a ese bribón para darle su merecido.


  Lo embargó un sentimiento de culpa, pero hizo caso omiso de él. Era imposible que Belle le tuviera miedo. Hacía años que no se veían y, en cualquier caso, ella se había mostrado dispuesta a todo lo que hicieron juntos. De eso no había ninguna duda.


  Volvería a entrar y le exigiría que se lo contara todo.


  Pero ¿cómo se las arreglaría para conseguirlo? Ella había afirmado con rotundidad que no era Belle, sino esa tal señorita Franklin.


  Señorita Franklin... No señora. Al menos no había cometido, como él, el error de casarse.


  —¿Señor? ¿Podemos ayudarle?


  Se quedó mirando, desconcertado, a las jóvenes que se encontraban ante él. Había estado tan sumido en sus pensamientos que no las había visto aproximarse, cosa extraña, dado que tenían una belleza arrebatadora, y además eran gemelas.


  Si no se andaba con más cuidado, no tardaría en poner en marcha la cadena de rumores por todo el pueblo. Lo más probable es que ya se estuviera activando. Un forastero siempre da que hablar en un pueblo pequeño.


  —No, gracias, señoritas. —Hizo una reverencia y dedicó a las muchachas, que apenas habrían superado la edad escolar, su sonrisa más refinada. Aquello tuvo el efecto esperado, provocando que se ruborizasen y soltaran una risita—. Les pido disculpas por bloquearles el camino.


  —No, señor, no se preocupe.


  —No nos estaba bloqueando el camino.


  —Ni mucho menos.


  —Solo nos preguntábamos si necesitaba ayuda.


  —Dado que resulta evidente que es usted un recién llegado.


  Se quedaron calladas, sin poder ocultar el deseo evidente de que se presentara.


  Pero William no estaba preparado para hacerlo. Él, al igual que Belle, deseaba mantener su identidad en secreto.


  —Les agradezco su oferta, señoritas, pero creo que ya conozco el camino. Si me disculpan...


  Les dirigió una nueva reverencia, las rodeó y se alejó a paso ligero hacia la iglesia.


  ¿Le habrían visto salir de la biblioteca? De ser así, ¿le preguntarían a Belle quién era? ¿Y ella se lo diría?


  Esperaba que no. Pese a que Loves Bridge era un pueblucho sin apenas vida social —esa era precisamente la razón por la que había decidido ir allí—, el trayecto desde la gran ciudad no resultaba muy largo. Si se establecía en aquella localidad como lord William, la noticia llegaría a oídos de los chismosos de Londres y todo el mundo absolutamente estaría al tanto de su paradero.


  Cruzó una carretera y accedió al camposanto, donde subió por la pendiente entre las lápidas.


  ¿Por qué estaría viviendo Belle allí bajo un nombre falso?


  La buscó tras volver a casa después del último trimestre en Oxford. Confiaba en que pudieran retomarlo donde lo habían dejado. Pero Belle no estaba en Dornham, y nadie parecía saber a dónde había ido. Claro que tampoco lo preguntó abiertamente. Mostrar interés por el paradero de Belle habría alimentado las especulaciones de las malas lenguas de Dornham. Y entonces su padre afrontó al fin el hecho de que su tercer hijo no era un erudito ni el candidato apropiado para portar el hábito. Así que le compró un nombramiento como oficial del ejército, y Belle desapareció de sus pensamientos.


  Resopló mientras rodeaba la iglesia por detrás. El ejército no fue como se esperaba. Había desfilado y entrenado sin parar, pero únicamente disfrutó de un poco de acción en las alcobas. El uniforme le otorgaba un aspecto imponente.


  Y entonces conoció a Hortense, la hija del conde de Cunniff, y cometió el tremendo error de creer que estaba enamorado.


  Abrió la puerta de la verja con un empujón y recorrió el camino arbolado. Las raíces de los árboles asomaban por doquier. Avanzó con tiento para no tropezar y terminar en el suelo.


  De niño solía vagar por los bosques en compañía de Belle. El padre de Belle, el vicario, era un cretino insufrible y mojigato, y su madre, que Dios la tuviera en su gloria, una mujer retraída, callada y carente de interés. Pero Belle... Belle estaba tan llena de vida. Siempre dispuesta a seguirle en cualquier aventura. Hasta que lo expulsaron Oxford, solo había pensado en ella como en una compañera de juegos de la infancia. Pero entonces...


  Consiguió llegar hasta la carretera sin tropezar y torció a la derecha.


  Hacía años que no rememoraba aquel día. Había salido a pasear —bueno, en realidad había salido para escapar de los continuos sermones de su padre sobre lo mal estudiante que era— y de pronto le sorprendió un chaparrón. Corrió a refugiarse en el pabellón helénico. Nada más cruzar el umbral, atisbó a Belle, acurrucada en un lecho de mantas, leyendo entre la penumbra a la luz de una vela.
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  Belle levantó de golpe la cabeza, profirió un gemido ahogado y se ruborizó. Un gesto de culpabilidad se dibujó en su rostro.


  —¿Qué estás leyendo? —le preguntó él.


  —Nada.


  Belle trató de ocultar el delgado libro, pero William atrapó su mano y se lo arrebató.


  —¡Santo cielo! Es un ejemplar de Fanny Hill, de Cleland. ¿De dónde lo has sacado?


  —De la biblioteca de mi padre. —Su voz sonaba desafiante, entrecortada y... ¿anhelante?—. Estaba escondido detrás de unos tomos griegos.


  Belle se había quitado la pañoleta; William pudo percibir su pulso acelerado en la base del cuello.


  De pronto, la atmósfera de la habitación se tornó queda, cálida e íntima.


  —¿Cuánto has leído?


  —Ca... casi todo.


  Entonces deslizó la punta de la lengua sobre su labio superior, y William perdió la cabeza. Se inclinó hacia adelante, despacio, muy despacio, y acercó suavemente su boca a la de ella.
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  Belle gimió —William seguía recordando ese sonido después de tantos años— y le deslizó los dedos a través del cabello, aferrándolo con firmeza mientras le devolvía el beso.


  Cielo santo, jamás se había desabrochado los pantalones tan deprisa como aquella vez. Ambos sentían un ansia tremenda por hacer algo más que despojarse de aquellas prendas intrusas. En cuestión de segundos se zambulló en el cuerpo de Belle, húmedo y fogoso... y descubrió que era virgen.


  Se detuvo, paralizado por lo que había estado a punto de hacer en aquel momento.


  Pero ella le agarró por el trasero y le urgió a continuar, a conducirla hasta el éxtasis.


  «¡Por Zeus!» Estaba solo en mitad de un estrecho camino rural y se le había puesto el pene tan duro como una barra de hierro.


  «Belle. Ay, Señor. Belle.»


  Era tan inocente y lasciva al mismo tiempo. No podía cansarse de ella. Disfrutó con algunos de los mejores juegos de alcoba de su vida durante esas pocas semanas que pasaron juntos.


  Tal vez ahora estuviera dispuesta a consolarle. Eran mayores que entonces, más experimentados...


  Pero ¿tendría Belle más experiencia? Parecía tan puritana, sentada al otro lado de aquel escritorio, con su primoroso cabello castaño recogido sin compasión en un moño ceñido y cubierto por un gorro espantoso, con un sobrio vestido gris abotonado hasta la barbilla.


  William se detuvo al llegar al camino que conducía al despacho de Wilkinson. ¿Qué le habría ocurrido a Belle?


  —¿Puedo ayudarle, señor?


  Cuando alzó la mirada vio a un hombre de estatura media que estaba a punto de cerrar la puerta principal.


  —¿Es usted el señor Wilkinson?


  —Sí.


  William no quería hablar con él en un lugar tan expuesto a oídos indiscretos. Se acercó un poco más.


  —Siento presentarme sin avisar, señor, pero si pudiera dedicarme unos minutos, hay ciertos asuntos que me gustaría tratar con usted. —Y añadió en voz baja—: En privado.


  Wilkinson se quedó mirándolo unos instantes, después asintió con la cabeza y se dio la vuelta para abrir de nuevo la puerta.


  —Iba a salir a almorzar. Pero puede esperar. —Le indicó que pasara con un gesto.


  —Gracias. Le prometo que no le robaré mucho tiempo.


  Aquel hombre era demasiado educado como para decir en voz alta que ojalá fuera así.


  Un enorme escritorio, cubierto de papeles, se encontraba a la derecha de William. Wilkinson le invitó a pasar junto a él para acceder a otra habitación con un escritorio todavía más grande y atestado.


  —Mi hermana, Jane, es mi secretaria, pero está fuera en compañía de varias mujeres del pueblo —dijo Wilkinson mientras cerraba la puerta—. Por favor, tome asiento. ¿Podría decirme a quién tengo el placer de dirigirme?


  —Lord William Wattles.


  Wilkinson enarcó de golpe las cejas.


  Eso probaba que al menos algunos habitantes de Loves Bridge leían las columnas de chismes de Londres.


  —Así es —dijo William, que tomó asiento en una de las sillas situadas frente al escritorio de Wilkinson.


  El hombre se ruborizó ligeramente al tiempo que, él también, tomaba asiento.


  —Me temo que han salido todos los detalles en los periódicos, señor.


  Sí, así era. Las correrías de Hortense se volvían más y más escandalosas con cada año que pasaba. La última, sin embargo, había superado a todas las demás, implicando una orgía y un juego de la gallinita ciega en cueros. William no podía ir a ningún rincón de la ciudad sin toparse con chismorreos, burlas y miradas de lástima. Su padre había vuelto a convocarlo en Benton para cantarle las cuarenta, repitiéndole una y otra vez que Hortense estaba mancillando el nombre de la familia.
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